
¡Gracias, Padre, por tu perdón! 
Te bendecimos, Dios Padre,  
porque Jesucristo, tu Hijo,  
fue conocido y acusado  
como "el que acoge a los pecadores".  
 
En la parábola del hijo pródigo  
nos dejó la mejor y más exacta radiografía  
de tu corazón de padre  
que ama y perdona siempre.  
 
Bendito seas, Señor,  
porque eres un Dios reconciliador  
y no nos tratas como merecen  
nuestros continuos desdenes,  
sino que corres a nuestro encuentro  
y, como al hijo pródigo,  
nos colmas de amor, de besos,  
ternura, regalos, pan y Eucaristía.  
 
Hoy queremos desandar el camino  
para descansar al fin en tus brazos,  
queremos pedirte perdón, dejarnos querer por ti;  
y así, rehabilitados, podremos sentarnos a tu mesa 
con todos los hermanos. 
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (15,11-32)
Narrador: Jesús le dijo esta parábola:  Un hombre tenía dos hijos; el 

menor de ellos dijo a su padre:  
Menor:  -Padre, dame la parte que me toca de la fortuna. 
Narrador: El padre les repartió los bienes.  No muchos días después, 

el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y 
allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Fue entonces 
y tanto le insistió un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le  entraban ganas de llenarse el 
estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le 
daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: 

Menor: -Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, 
mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino  
adonde está mi padre,  y le diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: 
trátame como a uno de tus jornaleros. 

Narrador: Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía 
estaba lejos, su padre le vio y se conmovió; y, echando a 
correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: 

Menor: -Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. 

Narrador: Pero el padre dijo a sus criados:  
Padre: -Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo 

en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y 
matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado. 

 Narrador: Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el 
campo.  Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y 
el baile, y llamó a uno de los mozos, se indignó y se negaba a 
entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó 
a su padre: 

Mayor: -Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca 
una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener  
un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo 
que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el 
ternero cebado. 

Narrador: El padre le dijo: 
Padre:   -Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: 

deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y 
ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado. 

Palabra del Señor (Narrador-Padre-Menor-Mayor). 

CUARESMA: 40 días preparando la Pascua. 
¡Celebra la Fiesta del Perdón! 

1. VER: ¡El arte de perdonar y de pedir perdón! 
-Hay veces que nos cuesta perdonar a alguien. -Resulta también difícil pedir perdón. 
-Perdonar y pedir perdón es un arte que produce alegría en el que es perdonado y en el que perdona. 

¿Qué os cuesta más? ¿Nos contáis alguna experiencia de perdón? 
2. JUZGAR: ¡Jesús cuenta como es el corazón del Padre! 
-En la época de Jesús creían que Dios era demasiado duro, vengativo. Pero Dios tiene un  corazón grande. 
-Jesús cuenta la parábola del PADRE BONDADOSO. Recordemos algunos momentos de ella, personajes, 

actitudes: El hijo menor se va, se aleja de Dios, ofende la confianza del Padre. El padre sufre mucho, pero 
cuando su hijo vuelve le da un gran abrazo, no le riñe ni se enfada. Le trata como a un hijo, le pone el 
anillo (restablece su condición de hijo) y le organiza una fiesta (está feliz)...  

¿Qué nos quiere decir? -Nosotros somos hijos de este padre bueno. 
-Que nos parecemos a ese hijo menor desagradecido: pecamos, fallamos a su amor, rechazamos su 

evangelio, nos alejamos de él. 
-Que somos como ese hijo mayor, no valoramos su amor y su perdón. 
-En cuaresma los buenos hijos de Dios celebramos el sacramento de la reconciliación con otros cristianos, 

reconociendo nuestro pecado ante la comunidad, reconciliándonos con Dios y con los hermanos. 
¿Es para vosotros este sacramento la fiesta del perdón? ¿Cómo celebrarlo mejor? 

3. ACTUAR: ¡Celebremos la fiesta del perdón! 
- Celebremos la fiesta del perdón, en el sacramento de la Penitencia. -Digamos: “volveré donde está mi 

padre”. 
-Oigamos: hijo, “tus pecados son perdonados” .-Reconciliémonos con los hermanos, regalemos mil 

perdones, pidamos perdón. No seamos como el hijo mayor: rencoroso, incapaz de perdón. 
¿A quién voy a regalar mi perdón esta semana? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 


